


Cuento y poesía
Y tú, ¿qué sabes de Bogotá?

A  •.



A los lectores

C
uando se habla de lileratura inglesa so entiende

fácilmente que se trata de aquella escrita por autores 

ingleses, si se dice literatura femenina pensamos en la 

narrativa de las mujeres, si indígena quiere decir escrita |x>r 

indígenas, pero cuando la referencia es a la literatura infantil los 

autores siempre son adultos No hay duda de que aquí hay una 

confusión semántica: no es lo mismo literatura para niños que 

literatura infantil.

Este libro que el lector tiene en sus manos es literatura infantil 

auténtica y, como tal, debe ser tomada con mucha seriedad, pues 

a través de la palabra, de la construcción gramatical, del 

contenido de su propia narrativa los niños y niñas de Bogotá nos 

invitan a explorar su experiencia vital sin interpretaciones adultas.

Hay pcK'mas en los que aparece Transmilenio o los 

reddadorc>s de la ciudad y cuentos donde hay estudiantes de la 

Nacional que se trenzan con Jiménez de Quesada o un gato 

filósofo preocupado por el significado de su nombre. La ciudad 

aflora por todos lados con la concreción que todavía no logran 

muchos autores adultos empeñados en crear lugares imaginarios y 

tiempos hipotéticos. Los niños y niñas hablan de su experiencia 

de ciudad, de unos espacios locales específicos donde también 

los animales hablan como en los cuentos para niños, pero esos 

animales no dicen cosas [jara niños sino preocupaciones de niños

y niñas particulares que han sido deslumbradi» por la visiui a un 

museo que les era extraño o por el des< ubrimicnto de una 

invasión de otros mundos que no pucnlen entender en su 

conciencia ética.

La confusión semántica indicada al comienzo no es inocua 

cuando los adultos se apropian de la literatura haciéndola 

aparecer como infantil, suelen ignorar lo que realmente piens,)n y 

sienten sus lectores Es verdad, por supuesto, que esa literatura 

ayuda a niños y niñas a penetrar nuevas visiont>s de la vida (la de 

los adultf)s) a través de lenguajes (|ue les resultan com|jrensiblr*s y 

atractivos. También es verdad que ofrecen paradigmas de estilo y 

aproximaciones narrativas que luego los [X'queños, si tienen 

oportunidad, imitan Pero jamás lo que c»scriben los adultos sc-rá 

lo mismo que lo que pueden t*scribir los niños y las niñas Desde 

la Alcaldía Mayor y la Secretaría de Educación de Bogotá nos 

hemos emjjeñado en dar la palabra a los niños y niñas de la 

ciudad y este es un testimonio más de ejue t*s (josible construir 

significados de vida desde la infanr la

Francisco Cajiao

Secretario de Educación del Distrito
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Te amo, mí querida Bogotá

•te a W 'O ;., H .ibí.i una vtv  un e v  ritor muy lamos<> llamado Rafael

Pomlx). Él vivía en Boj>ota. se di*clic'aba a escribir cuentos 

para los niños y los mayores Un día se enfermó; el 

díx.tor le lomó vanos exámenes y le explicó (|ue tenía una 

enfermedad muy j;rave llamada cáncer. Rafael se entristeció y 

c|uiso despedirse de Bogotá por medio de una carta Comenzó su 

carta diciéndole; iHola, querida Bogotá!, te quiero expres.tr mi 

gran amitr, prtr ti Tú me has dado alegría, amor, felicidad, ideas, 

para elaborar mis cuentos. He pas^ido [Xir lus |jarcjues, [Xtr tus 

calles, lus tiendas, por tus colegios, tus almacenes, por tus vías, 

lus bibliotecas, tus jardines, y por muchos lugiires maravillosos.

He tenido muchos amigos, |X*ro la mejor amiga ert*s tú.

Como se cjue voy a morir te dc'jo mis cuentos y mi amor para 

Cjue los u.inservc's rom o algo muv lindo Bogotá, sic'mpre serás mi 

esc udo v mi piotcx tor. Recuerdo con alegría esos bailen tan lindos 

Cjue cian/an jjara ti, ctl bambuco, y el p.isillo. Recuerdo también 

lus < ullivos, c's.ts fruías qui' salten a lelic idad tuva, c omo la 

u( huva, la jtajtava, el clur.t/no, la man/.in.t, la jw-ra y otras.

Mané Fernandé ftarragan CU90 . 9 artos 
Co<e9 >o EL PORVENIR 
Localxlad 7. BOSA



. ^«iriti >«y»u : lUns ftimmil ttmfim lafa

En mi nombre guardrj los rostros de kis niños de Bofî nti que 
vtven alegres porque tiersen un hogar, una íamilia, que Ir» quiere 
y se preocupa por eüos. También guardo en mi nsenle a trxk» los 
niños que hacen Mices a las proíesoras porque les muestran ti 

cariño tan mmensrr por ellas Además me siento feliz tuarxio 
recuerdo a Morwerrate. desde aOí se ven las tiendas, las 
bibiiolecas, los billares, las biocleterías, las calles, k » carros, las 
fábricas. Me gustaba ir a .Monserrate los sábados y los domingos, 
llevaba conmigo k » personajes de mis cuentos: el gato bandido, 
la pobre viejecrta, pastorcita, el renacuajo paseador, Simón d  
bobito, Cutufato y su gato. Por las Urdes vo me iba al parque 
Simón Bolrvar a leer los libros que más me gustaban, me sentaba 
en el pasto, escuchaba el canto de k » pájaros, miraba los árboles 
y sentía el viento f r »  en todo mi cuerpo. Observaba k » peces en 
el lago, ellos cantaban, jugaban y movían sus aletas con mucha 
alegría. Comían pepitas de colores que les tiraban las personas.

Después iba a la i^esia SanU María a orarle a Dios para que 
me regalara la vida, y me diera nvás tiempo para dishuUria y 
poder leer y escribir muchos cuentos.

l

á -

En ai noche yo leía U ñéia y soñaba o jn  t/jdav las oMat 
maraviHosas que podía crear Algunos d o n w ^ » Aa J  parr|i» 
Murxlo Aventura a dnertirme con k » fuegr» mnJntcyH twrád» 

en el martiMo, en d  tronco, yo rfia a la granja > veia las <***>»■ 
perre», k » peces y k »  oonejr», recrxdaéja Vos p*rv.ma|PS de m » 
cuerxr» Mientras éw en d  bus para rm casa rnaataa como estaisa 
mi «raga BrjgrXá En sus cales habían perwmas »erogendo U 
basura y k »  árboles rrerían sarvr» y íuerses, Uv ñrjres Aurecia^ 
con los colores d d  arco « s  que srjn blanco, verde, «go . azd. 
rosado, arrvarJkr. Como SKmir> que •.»» a rnonr quieco peclde a 
Dios que gaarde a rn arraj;p Bogotá > que eCa recuerde ij- 
momentos que pasamos en Monserrate. en d  Sm ón Bolhar, rn 
Mundo Aventura v en otros lugares y que k »  raños fetiverderr iras 

cuentos



Nuestra Bogotá

f r»-  ̂ mi fjatrid tfiK.a 

Tan linda como una «*stmlla 

Brillantí' como un rubí 

Para rcfl«*jarme c-n pila

Ahora con Transmilenio 

Orgullfj de* mi ciudad 

Invento del nuevo milenio 

Q ue ofrece gran calidad.

Es una urbe bonita 

Con sitios a visitar 

Museos, parques, iglesias 

Y < K las para montar,

En •*ste gran rc-corrido 

y»lo  me falta felic itar 

A  la capital del libro 

Nuc'Stra gr,in Bogotá#



El tesoro

tsde remotos tiempos, el m undo y su origen ha sido un 

misterio, en especial si nadie ha fxidido ver lo sucH kí,j 

anteriormente cuando ocurrió el suceso. Bogotá es una 

de esas rosas de las que realmente no se sabe exarlamenie su 

origen, ya que a veces el pavir de los años y la historia va 

fJeteriórando estas mformanones que tanto nos inquietan.

algunas (XTs<.inas encuentran strluc iones a estas lugas de historw

tiempo y r ultura, que nos <x ultan la verd.id de lo rjue en rcalid*) 

sucfxlK) en a(|uellos tiempos rlonde las ollas eran de barro, las 

casas parc-  ̂ ían r amuflarse r on el tollaje c|uc' recubría la sabana de 

Bogrjtá, que supuestamente fue lundada o ronejuistada |X>r un 

c*s pañol
Esta es la historia de un joven rjue buscalw la verdad ignorada 

por muchos años por trxlos nosotros, esr  ̂ joven era Cristian 

Andrea Castiblanco de las D ix e  (.as.is, estudiante de geología, 

licenciado en arquc'ología e historiador. Para <*l la historia era algo 

que debía apreciarse una y otra vez [tara no c omoler los mismos 

errores, pero como no tcxla historia c^tá ( ompleta o tiene un (mal 

feliz como |l ANItO Y LCíS FRÍKXtS MÁCIÍ OS o Bl ANCA NltVlS Y t í»  

SIETE ENANITOS, él debía completarla y darle un final apropiarloa 

la historia de Bogotá. C ristian (x-nsci "toda investigación delx- 

tener unas tuertes bases y un com ienzo o punto de partida”, asi 

que siguió su jx ’nsamienlo y com enzó su gran aventura para 

dt*scubrir el pergamino del tiempct y su fragmento falUtnte.

David Est«i)an Vernaza Martin, 1 3 años
Instituto Técnico Industrial FRANCISCO JOSÉ DE CALDAS
Localidad 10. EN CATIVÁ



link) < oriwnzó «'n <•! año 1 *> »•! mismo t»n ol (|ui.* kjs

antiniK^s |X»blaflorrs fie la am()lia v magnífica salwtvi cU* Boxot."! 

oran morenos y tom x «flores, a()(i<‘llr>s ()iie rrxistrabtin sus 

< ijerjxís c on dignidad, (|i«' wslian i  on sus amenazadores e 

im()oníMites vestidirs, r^ue parís ian í*star tin'rtemenle (>n íontattí» 

ron l<i naluralí'Ai y los «-lementos d.tdos a los r«f ursivos <• 

in^etiiosíis [M)l)l.idorí*s

1.1 () di* agosto de 1 JH, la aldea situarla solxi* la sabana de 

Bogotá lúe ob|elo de invasión |)or ¡wrtí* de los i*s(Wñul<*s, los 

I iiali*s se .iprovif b.iron de sus trentes am()lias, v;ran enverj^adura, 

piel blani a y («ira, niie i on sus brillantes armas, armaduras y 

demas I OS.IS lo(iraron ent^iñar a los .inli>>uos (loltlailores.

Istos últimos ( edieron sus mas ( « í f  iad< r. levíros. sus tierras, y 

demás objetos tan (trei i.ulos (>or los í'sfwñok's, (>uí*s c1í *s< onrx ian 

(|ue eran muy v.iliosos, ellos sí* los (amblaron (>ir trivolos ob|i*tos 

extraños i orno es|H*|os. armas, entrí* otras < («sis ((ue para ellos 

eran llamativas e iiu reibU*s hnalmentí* (ainzalo lirnñne/ de 

l.Ju(*s.ula tundo las tlix i* ( lio/as y Ií * dio nombrí* al tí*rritorio y a 

sus habitanli*s

( ristian no se lontentaba ron (*so (luirs sabia ((u í* había alv;o 

extraño. entoO((*s tue asi (o m o  d if idio (xfJir la ayuda de sus 

amigos Carlos Andrí*s, Ana Mana y su [>rotr*sof dt* la universiíLid 

KaiiK'l Aguilar. C arlos AndrC*s (*ra un hombre l>a|o con 

.i(Ko\intadamí*nte 20 años de (xlad, tabt'llo ( astaño, ojos pardos, 

nariz grandt* y bien formada como también lema orejas

(H*rfe( tamente disc>ñadas. Además, era arcjuitecto, científico y 

(ss( ritor ( ultural Ana M.iría era lx*lla, de calx’llos rubios y lisos, 

cara angelical, de contextura delg.tda (X*ro lo mtrmal (wra una 

mu|er de 22 años de edad, sus (*stuclios se* centraban en la 

s(.x lología, el estuditt de los indígenas colombianos y estudios en 

biología. El prole Aguilar, como lo llamaban IcmIos, era [jrolc'sor 

de la Universidad Na< lonal de .irles, física y microbiología 

Comenzaron por el c*studio y coníximiento de Irxla Bogotá, 

iniciaron con una prueba de carbono 14, (tara s.ilx*r la (fiad de 

las tierras bogotanas, en i*sla (trueb.1 i*ntontraron (¡ue su tflad 

sobrepas<iba Itjs diez millonc*s de años en (xolundidad dí*l suelo. 

También encontraron objetos muy antiguos como armas, vasijas y 

un (x*rgamino escrito en un idioma muy ¡wrif irlo al latín, c|ue 

dt*s(Xic*s de ser traducido (x>r el proíc*sor tue l(.*ido, (*ste dcfía:

“los diosi*s vc*stidos han v(*ni(Jo (x>r la ofr(*nda material y han 

reí Limado nuc*stras tierras y nu»*stras dexe malcxas*. Al lc*erlo se 

dieron cuenta Cjue las doce casas ya c*staban ronstruidas y que los 

i*s(jañolc*s nos habían robado nuc*stros tesoros, además h.ibía un 

ludimentario dibujo di* una Ixilsa llena d«* oro y una lx*lla mujex 

( on m iK  has joyas, inmifliatamí*nle se dieron cuenta ejue era la 

l.iguna di* f íuatavita y los mdij9 *nas r(*alizando sus ritualt*s, 

cortí luyeron (jix* era una jtista y realizaron una exc ursión y 

observarx'xi a< u.ltica a la laguna con rtxxlcfnos cfjuipos En la 

rc*aliza( lón rk* i.i ex( urvón erx ixitrartm objetos (*xtraños 

esc ixHlidos en cavt*rnas, inrrH*diatamc*nt(* í  .ristian dijo:



fl t«Mr» / OmM Ett»k4ii Vcriiui NarKa

— Es extraño, creo yo, además no había nect*sidad de esconder

estos objetos.

Avaruaron más y más y erKontraron muchísimos t uerpos de 

oen años de antigüedad, vanos de ellos poseían arm«iduras y 

«'spadas, observaron marcas <k> sangre en las paredes, rasguños y 

quemaduras. Pronto se dieron cuenta que allí había ocurrido una 

masaca', la cual al (larcner había sido por causas mayores Junto a 

esta masacre encontraron un excjuisito texto de finas letras y 

antiguo vocablc» que adcMnás de ser de origen español poseía un 

contenido esfieluznante que era un misteno y hasta ese día sería 

««construido. I3ecia que Bogotá había sido idea de un rhibcha de 

nombre Bixhica. cacique que reinaba en la salwna y sus 

alr««dcKk»res.

Los intrépidos awntureros fwrtieron hacia la capital del país 

donde \ isitaron tcxJos los museos y fuentes de información más 

antiguos. En k»s museos cixontraron que cada pergamino y pieza 

contcmta asombrosas pistas que, cada vez más, los conducían a 

una \erdad irrefutalile scjbre Bogotá y su \«erdadero origen.

Oesfsués de una exhaustiva Ixisqueda se dirigieron al Banco de 

la RepúWu a. cJonde nealizaron una minuciosa búsqueda de pistas 

en su edificación antigua, en esta encontraron un mapa que los 

enviaba directamente a la Plaza de Bolívar y de allí a la Quinta 

del mismii nombre. En la plaza del Libertador encontraron un 

cciadro d  cual tenía escrito en dav^e que el secrefo de) 

descubrimiento de la sabana se encontraba a la vista efe lodos.

pt‘ro como sabía que debía tener claro todo, fui a la Quinta de 

Bolívar e hice un orificio en la cama de Bolívar. Allí encontré un 

dibu)ci efe Monserrate el cual decía: 'Bogotá ya c'xistía antes de 

ser colonizada'. Y así, se reveló el secreto que no fue ocuitadu 

sino que fue escrito en tixios los libros de historia y quedó 

grabado por siempre-

10



Ornar el reciclador

Con poco y negro cabello, 

el tiene lindas pestañas 

que enmarcan sus ojcjs bellos 

con ternura y sin mañas.

Sus brazos largos y fuertes 

levantan bultos pesados, 

reciclando las basuras 

que dejamos los bogotanos.

Bien tarde por la mañana 

a las cafeterías va a dar, 

cinco tintos y un pan duro 

con los residuos le dan.

Haciéndose siempre el mudo, 

en los restaurantes 

su alimento listo está 

y i  uando c*stá satisfecho 

vuelve para recadar 

las basuras de las calles 

de mi linda Bogotá.

Nada le preocupa al hombre 

Ni mujer, ni hijos para mantener. 

Pues ya viven en el cielo 

Desde la tragedia de Armero.

Sin familia ha quedado solito 

Viviendo en un potrero •

Oastd Nk o Im  M aninez U d in o . 9 tHim  
Colcho iACm iM t 
Locatidad 8.

11



r na proyección de imágenes sm sonido vino a mi rntrnie 

Como diapositivas en blanco y negr«> simulando el lado 

movimiento humano, lento y airsurdo... sin sonidos 

exubc-rantes y recargados de angustia y dolor, se creó la st^nulla e 

ingenua historia de un g.ito negro con manchas blancas, locando 

un bandoneón argentino. Sonreí entonces y esc uche  ̂aquello r|ut> 

¿ paree ía texar Era una melixlía feliz y me daba nostalgia de algo 

que nunca existió.
— Entonces, /vienes conmigo? -dijo el gato-. Me gustaría salx-f 

c ómo te llamas, rquión eres?

— Crtítj que ya lo olvidó -di|o el )ovc*n.

__Entonces crea un nombre nuevo -dijo el galo-, necc*sitas uno

para comenzar a ser alguien

— Pero el simple nombre no dc-termina la existencia -dijo el 

)oven-, es decir, no nc‘Cc>sito un nombre para ser alguien, solo 

necesito existir, porque la ex[x-rienc la de* vivir y r«*c ibir 

estímulos ya me está formando c orno sc>r.

— Sin embargo, crea uno -di)o el g.ito.

— Trascenderé como el hombre sin nombre -dijo el joven-, c réalo 

tu SI quieres

— Entonces tu nombre será Young.

Llegaron al piso subicrráncxj de un edific io y decidieron cruzar 

un /“Sfiejo, el gato dijo: mi nombre es bandoneón.,, Millonc-s de

César Camilo Restrepo Fogarassy, IS aAos 
Colegio MARSELLA 
Localidad 8. KENNEDY



matM» m ucrtjs s<? afcrr<irf)n <i Young y lo jrrjstrarí)n a un vjm brío 

y I.H'iiurní) m undo f>araltflo. Los Lxjsques dt* asfalto y hf)llín se 

enredaban <om ») esr)iit*lefos macabros. Las calleas di>v‘rticas y 

muertas llenas de fnV) y heladr) miedcj [wr(*c lan no acabarr 

lí-nfío I-I honor de [jresentiirk*s Li ciudad mágica tie Bogotá 

-di|o un payaso d«> la caja de sorpresas con gran ironía-, 

tendrán pur*s, el infortunio de disfrutar la ciudad mágica de 

Bogotá ..

( aja mágu .1 -dijo Young- tiene de mágico este lugar? La

cajii no rc's|xindió y repiti?» infinidad de set es la misma frase.

Se adentraron rm la mágica ciudad de Bc,»gotá, donde la gente 

i's tan dejtrimente que* te dan ganas de reír a caraijadas.

V il) que esta sigue siendo Bogrjtá -dijo Young-, pero tiene 

algunas diferem las. Es una ciudad sombría, es com o c'star en 

un sueño oscuro.

l os hechicc>ros tle este m undo se han encargado de cubrir el 

cielo con esjx's.is nubes de hum o -dijo el gato-, tambic-n, s<* 

han tomado las piKas reserv'as de agua que quedan en l«Kja la 

ciudad para sí mismos. . Bogotá va no c?s lo que* alguna ve2 fue, 

Kk Io  c*stá envuelto en el c inismo.

De rejtente un carruaje de* císpanto lleno de li«*ndres y 

cucarachas tirado por c*sc)ueletos de c aballos, raptei al pobre 

Young y lo arrastró hasta la Torre ck cidental de* la ciudad.

(. omenzaron nuevamente a enfocarse diapositiv.is mudas en 

mi im-nte y todo sucedió con gestos de espanto: c*n silencio, el

carruaje llegc'r a la punta más alta de la Torre y dejó al joven 

tirado Llegó entoncc*s una hermosa doncella un tanto 

esquizofrénica y le dijo de forma muda: has llegado en el 

momento justo de los tiempos justos. Sin embargo nadie escuchó, 

porque la escena era muda. De repente el sonido llegcá 

bruscamente como un pito insoportable y dijeron;

-Obviam ente tu no eres quien creo que eres -dijo la doncella. 

-Acaso yo soy alguien quien tu crees que soy, pero que en 

realidad no soy -dijo el joven.

— Pues eso es lo que estoy afirmando, que fu no eres quien yo 

creo que eres, pero que en realidad si se que no eres porejue 

no estaría diciendo que tu eres...

— iCom o sea! -dijo el joven-. ¿Quién creías que era yo?

— Pu(?s creía que eras tú -dijo la doncella-, es decir, tú de acá y 

no de allá.

Así ccjntinuaron bruja y mortal hasta encontrar el absurdo 

amor. Sin embargo no caían en cuenta que el tema |)rincijMl de 

este cui*nto aparte de Bogotá, era el agua. Por esa razón, bruja y 

mortal envueltos en una atmósfera romántica decidieron librar a 

Bogotá Mágic a del sufrimiento.

Se encontraron los trc*s j)ersonaje?s de este cuentrr y 

dése ubriercm ejue Bandoneón estaba hechizado. Fue entonces 

cuando el grito les exjilicó lodo:

— Existen c uairo ht*chiceros en Unía la ciudad -Bandonecín tomó 

aire y sigui<>- el dc-l norte, el del oriente, el del sur y por último.
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el del centro de la ciudad, posesionado en la Torre Colpatria. 

iDel)cs derrotar a los cuatro magras de la ciudad y librarnos de 

sus maleficirrs!

— ¿Por t|ué yo? -preguntó el joven Young

— Porque tú eres el único que no esta hi'í hilado -rlijo la doncella 

esquizofrénica- derrótalos y dc*vuélvenos las pocas reservas de 

agua (]ue nos quedan.

— ¿Cómo podría yo salvarles? -prc-guntó el joven Young- 

simplemente soy una persona mundana que hace cosas 

comunes

— Existe una manera dijo el gato. Y salieron en busca de una 

máquina mágica capaz de derrotar a los cuatro magos 

macabríjs.

Llegaron pues, el hombre, la mujer y el gato a la casa del 

cerrajero de este cuento. Le pidieron al humilde hombre que les 

construyera una llave para abrir la bóveda mágica de la Torre 

Central, para despertar al Robot Mágico. De esa manera los 

cuatro emprendieron su viaje por la Ciudad Mágica de Bogotá. 

Llegaron pues a la torre y abrieron la bóveda, pero no 

encontraron nada. Decidieron ir a la Biblioteca Luis Ángel Arango 

para investigar los planos de la máquina. Arrancaron unas páginas 

de los libros y llegaron a la Universidad Nacional.

Allí, encontraron al arquitecto, al químico y al constructor y 

juntos construyeron la Máquina Mágica. A la vez. Bandoneón y 

Young decidieron ir a la Academia Superior do Artes de Bogotá, a

llamar a músicos, actores y pintorc*s [Wra que transmiticnan con ei 

arle la infinid.id de sentimientos de los que la ciudad caren ia. 

Luego de habc‘r reunido un ejército de máquinas mágicas y 

artistas llenos de expresión y raciocinio, emprendieron el viaje a 

la guerra.

Comenzaron puc*s en el Sur, donde solo había pit'dras con 

musgo y gítlcnnes hunebdos en la prolundidad de la arena. Un 

valle inmenso y frío con un rey hc't hu ero solitario y olvidado 

Atacaron la torre y comenzó una explosión de lucc's. El mago, en 

su profunda soledad se imcerró en sí mismo y cjuckIó  atrajiado 

para siempre. Este fue fácil d«‘ derrotar.

Llegaron pues al Oriente, y entraron al Temjilo Sagrado de 

Monserrate. Todos quedaron inmóvilc*s y aprisionados, c'staban 

confundidos Parecía ser un bu<*n lugar, jn^ro era todo un «-ngiiño 

Inundados en la mente del Mago del CTriente, jiermanei ieron 

una eternidad y, llegó Varna, el reflc-jo exacto de Young, el 

hechicero de la Torre Occidental. Una batalla entre los dos se- 

formó, espadas de plata y bronce c rirtaban las finas vestimimlas v 

gotas de fina sangre decoraban el muerto jiiso. A  la vez, Young y 

los demás se dirigían a la Torre del Norte.

Allí, se estableció una guerra en el Parque El Salitre... el Salitre 

Mágico. Un fwrque desértico envuelto en una atméisfera marabra 

con risas prohibidas y gritos extraños. Los artistas cayeron en la 

oscuridad del sentir y las máquinas cayeron despavcjridas en l.t 

profundidad del micxlo. Entonces, la doncella císquizrjfrénica, en
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SU per|)etua cJemení i.i rió con ironía y, urwi carca)ada llena de 

larvas y t*síjuelelos inundó al mago del Norte en la embnaguez y 

redundanr ía de k »  espejos. Infinidad de ref1e|OS los acogieron y le 

atraparon, sin dejarle salir nunca más.

Llegr"! al fin <i la Torre Colpatria Crxnezó entonces el 

enfrentamiento entre el magrj y d  joven Young. En la espesa 

n(x he, relámpagos y destellos inundaban de ironía el cielo y la 

tierra. CkilfXíS y malos deseos se forjaban en la jxofundidad del 

sentimiento. Comenzaron pues a decaer, morían lentamente en la 

eterna batalla. Duraron así tres décadas lucharuJo, hasta que el 

giito negro manchado de blanc rj subió a la cima de la Torre y 

comenzó a tocar un hermoso bandonec'in. La rvjstálgica melodía 

comenzó a verterse en la ciudad Las notas retoman cada calle y 

callejón dt> la i iucLid y tcxlo ser que se ern cxitraba en el prrjfundo 

sueño de la muerte comenzó a renacer en el vigpr de la luz. La 

^t«ígica y Sombría ciudad de Bogiítá comenzaba a quedarse en el 

olvidcj, renacía j)ues el recuerdo de una t ludad hermosa. Un verde 

intenscj comenzó a jugar y a impregnar de vida a la ciudad, en 

pocos sc*gundos, la ciudad se vio envuelta en la Magia Sepia que 

era antes. Las reservas de agua se vieron resueltas a ser de ttjdos y 

k »  magos quedaron encerrados en la agonía de su ambición.

Al firtal. la última secuencia de imágenes se proyectó en mi 

mente. El color y el sonido se fueron. El fwsar de las diajxisitivas 

se hacía cada vez más lento. De repente la cinta se rompió, y la 

«•scena terminé) felizmente en un recuerdo de grises, grises de 

asfalto y hollín •



Incólume
1

Perdura en el espat k»,

Perdida en el tiempo 

Re^a. sin sentimiento.

Altiva y siempre orgullosa, ton mirada im(X)tente.

Sujeta su espada en la mano deret ha.

Q ue le roníofta en las niKhes largas 

Lleva un pliego en la otra mano 

Recr>rdand<; la vieja histrwia

En un silencio prrrfundo 

Baja el viento de la montaña 

Entre calles emp<‘drada->

De aquel oscuro instante

Ante el desierto, ausente de la i^mte 

Resplandet e un calor y>bre su espalda, 

En cenizas solocantes

Aquel libertador, es inmune al ardor 

De las llamas que atrás de él loman furor.

Laura Camila Romero Puentes. 16  aAos 
Colegio MAGDALENA ORTEGA DC NARJÑO 
LotalKlad JO, ENGATIVA
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El globo rojo

Hal)íj una w z  una niña llamaba Komina a quien le 

«•lu .iiUalian los ^lolxis ile (olor io|o 

Un (lia vileado, Romma salió a dar un paserj ¡x»r el ¡xirque El 

S.ilitre Estando allí, jwso un vendtxior de f'lolxjs y (hi'íis o  el 

globo rojo con su colita ck* piolín se sollo y se a( er<ó a Koinina El 

svndedor al s-erla tan leliz s»* lo regalo Ella dio las grai las 

Romin«i (.ontínuii ( on su glolxi ro|o en tH i)arque de 

diversiones, montaron |unlos en la montaña rusa y en los i arros 

' IxKones, })cro en un instante su glotxi ro)o se U* sollo de las 

manos. Ella se puso muy triste al ver <]ue se ali^iEu su gloExi ( un 

su colrta de piolín y t uando no lo vio mas se pus».i a llorar

tuliana Cort*s C ru í. 8 artos
Inurtuio Tétnico Industrial FRANCISCO K3SE DE CALDAS 
Localidad 10. ENCATtvA

Unos pa|aritos, que vivían en el parque, al verla llorar, le 

rjuisieron ayudar, volaron muy alto hasta alcanzarlo. Luego se lo 

entregaron y ella se puwi muy feliz y les dijo:

— rQuieren ser mis amigos^

— Sí. Queremos ser tus amigos -dijeron los fwjaritos-. Los invito a 

divertirnos en otros jxirques chéveres

Ellos ai.ejjtaron y se tueron corriendo al jxirque Simón Bolívar, 

que estaba muy certa. Allí jugaron a que ellos escondían el globo 

y ella lo encontraba, también, a que ella s(jltaba el globo jjara que 

ellos lo alcanzaran. Ctjmo se estaban divirtiendo muthtj,

( ompraron dos glolxjs rojos ( ada uno, jwra ver más feliz a 

Romma.

(3espur'*s se fueron con sus glolxrs al partjue (  ludad de Honda, 

donde siemjire jugaba Romma Montaron en el nxladero y los 

( olumjtios y jugaron lo mismo que en el jjarque Simón Bolívar.

( uando estalxm < ans<idos Romma los invito a su tasa.

M llegfif a ras.i le dijo a su m.imá —  Mami, encontré nuevos 

.imigos. - <íué bueno hija, y.i tienes ton quien jugar -resjxmdió 

la mamá muy feliz

Romma dejo a sus •imigos en el jratio, mientras ella en 

( omjxiñía de su mamá, lt*s ( omjxaba una jaula jiara (jue 

d u rm ie ra n

Cu.mdo llego la nixhe, dejé) sus pajaritos en la jaula y amarrr> 

los glolxís a su ( ama Al amanei er, la mamá le dio su desayuno 

(xira (jue fuera a la (*scuela.

1«
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— Mami, /me dejas llevar mis globos y mis pajantos a la 

escuela? preguntó Romina.

— iNo!

— ^Por qué, mam.i?
— Porque pueden reaventar tus globos

— /Y mis pajaritos por qué no me los dejas llevar?

— ¡Porque le los matan!

La niña se pus<j muy triste y se despidió de ellos. En la estuela 

siguió muy triste toda la mañana, no comió onccs, no jugó ni 

puso atención en las clases.

A la hora de salida alistó rápido la maleta, salió corriendo del 

salón para ver sus pajaritos y sus globos v al lk»gar al jialio de la 

escuela, ¡sorpresa!, vio que en el parque Ciudad de Honda había 

muchos pajaritos que tenían la cuerda de muchos globos rojos en 

sus picos, y sus amigos tenían un cartel que decía:

4
FELIZ CUMPLEAfÑIOS R O M INA

Ella se puso muy feliz, había olvidado que era su cumpleaños<

r f  'i* ' ‘' X '

Bogotá, Chuchú y Pablito

T odo empc*/ó cuando Bogotá c'stalw m uy, pero muy Inste, 

entonces liegci un trcmcilo llamado C huc hú, le pr«*guntó /ejué 

tienes amiga' Y Bogotá le resjíondió- estoy m uy triste, jxirque 

unos niños botan basura y mírarm- cóm o estoy de sucia, no 

parezco una ciudad limpia y Ixinita, entoncc*s Chuc hc¡ dijo 

llamemos a Pablito; Pablito c>ra un niño, no un niño como IckIms 

los demás sino, un niño al que le gustaba ser aseado y los demás 

niños no les gustab,i ser aseados, entonci*s Bogotá y (.huchú le 

ludieron el favor de decirle a los demás niños de que* no Ixitaraii 

basura, entonces Pablito se fue y lc?s dijo a los demás que no 

Ixstaran basura y jamás Ijotarrm liasura •

Ce:.- r  • y ,?
I ■« i; £.R'í■7Cg.̂ L



Yo tengo una amiga...

Y o lonf»o un.» grjn amiga, clel exiran)cro vienen muchos

visitantes a conocer, y aunque la están destruyendo no dejará 
de ser mi amig.i.

t lemi>s vivido muchas aventuras juntas, un día me [jerdí en un 

iMtrio del norte, le hablé a mi amig.i y le pK.‘dí que por favor me 

llevara de nuevo a casa y ella aunque no me hablaba con vo/, me 

hablab.1 con su hermtrso jxusaie, yo la t*scuc.hal>a y entrjnr es la
M-gUÍ.

Me llevó a un lugar de muchos colegios, bibliotec.as, parrjues 

de atracción, me mostró c)ue no tenemos Ctisneviandia pero 

tenemos Mundo Aventura, que no tenemos la Casa Blanca, pero

tenemos el Palacio de lusticia. Tenemos muchos actores, 

cantantes y profesores. M e demostró que aunque Hollywood no 

está acá, hay teatros, la Plaza de Bolívar, y no podemos subir tan 

alto como la rueda de Chicago pero podemos subir a Monserrate.

Mi amiga es muy humilde, en navidad no cae nieve como en 

Norteamérica, pero el calor de nuestra gente la cubre dtKjuier.

Mi amiga, es la mejor capital del mundo. En invierno la gente 

no sale de su casa, la veo por las ventanas en su sala, se abrazan, 

toman café y ven la tele.

Mi amiga, tiene muchos colegios entre ellos el mejor Santa 

Inés. Un colegio en el que he aprendido lo valiosa que es su 

gente.

M i amiga hace posible cualquier cosa, una de ellas c*s el gran 

cambio del Cartucho al Parque Tercer Milenio, el transporte de 

Transmilenio y la construcción de las nuevas casas.

Esta es la amiga que muchos sueños pueden transformar en 

realidad, ella transforma lo feo y la mentira en lindo y verdad, Icj 

agrio en dulce. Ella es la más lx*lla y dulce del m undo para mí y 

jjara sus grandes amigos de verdad.

Ella c*s el lug,ir en donde nací y donde ahora vivo y no es París, 

N<*w York, ni Madrid, pero es el lug<ir drjnde yo me siento bien y 

cfjn rirgullo digo 'm i amiga es Bogotá '0

Cirio» Arrdits L«on t.av«rd« 
Coteqio s a n t a  INÉS 
lo ulida d  3, SANTA FE
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cucarront>s por ser los más glotones se encargaron de 

construir modernos rc*staurantes de comida nanonal e

mternaconal; así todos estos animalitos, con ayuda del grillo Tom 

disfrutaron de la ciudad •

Los bichos invaden la ciudad

22
Daniel Alejandro Muñoz Capullo, 7 años 
Obra Social LAS COLIMAS 
Localidad 18. RAFAEL URIBE UR18E

✓
y it'

✓
y

E'  rase una vez, hace mucho tiempo, una ciudad en la que vivían 

unos pequeños insectos, los cuales eran muy desorganizados 

con su ciudad, debido a su pequeño tamaño.

Pero uno de ellos que era un grillo llamado Tom, que era 

inteligente y organizado, propuso a sus habitantes colaborar y 

hacer algo bueno por la ciudad.

Los gusanitos construyeron el Transmilenio, los cucarrones 

construyeron graneles parques, las arañas bibliotecas mrxlernas y 

amplias, las hormiguitas, por ser más trabajadoras, se encargaron 

de preservar y remodelar las iglesias y museos.



Un extraño caso

Y  SI buw ár,tmos l.i forma de entonlrar al señor Contreras 

-den'a el capitán C ubidt^- el prnlría ayudarnos a riese iírar 

donde c'stá Ramírez

—  Cs<i sería una excelente ojx lón capitán Pero, ren drinde 

[xxiria estará -pregunte) la srta Cabni'la. 

ftxiría c»star en su tasa sobre la Séptima, pero también prnlria 

estar en su traba|o en el centro.

-  -Pues |KKÍriamos dividirnos e ir a los dos lugart*s. ..

Los dos se dispusieron a buscar a Contreras y lo encontraron 

en su casa. Cuando abrir) la puerta. Ir»  dos policías lo 

empezaron a interrogar.

— Buenos días señor Contreras -dijo el capitán Cubides- hemos 

venido a hacerle unas breves preguntas sobre su amigo el 

señor Carlos Ramírez.
— Buenos días señores. La verdad no creo poderles rc*sponder 

muchas cosas porque mi amigo y yo no nos vemos hace 

mucho tiempo -afirmé) Contreras.

— Le pedimos que recuerde lo mayor posible.

— Eso pretendo hacer señorita -dijo Contreras.

— ¿Hace cuánto vio a su amigo por última vez? -pregunto el 

capitán Cubides.

— Lo vi exactamente el 31 de diciembre del año pasado, 

festeiando en la casa de unas amigas el año nuevo. Ese día se 

veía bastante extraño, lo noté muy prc*ocupado, además se fue 

antes de la medía noche y se despidió de mí muchas veces 

pero lo ignoré porque Cjuería seguir celebrando. Cuando noté 

que no estaba, pedí el teléfono para llamarlo a su casa; poro 

nadie contrastó Así que seguí festejando y al día siguiente lo 

volví a llamar |)oro, nuevamente, nadie respondía el teléfono; 

entonces me preocupé y fui hasta su hogar. N o encontré nada 

más que la puerta abierta, una casa vacía, y en el suelo una 

carta guardada en un sobre abultado Com o noté que tenía mi 

nombre la tra|e hasta mi casa... pero no la he abierto porque 

temo escuchar lo peor. Si desean puedo traer la carta para que 

Ir»  ayude.

— Sería labulosrj que n r»  permitiera leer esa carta. Eso nos

'  * »t i  • í f f t . l '  ^ 4  l i d  I

.k o IUAN ram ón  MtNE¿ 
tau ltéa á  I ‘ !>CAX
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(Kxiría ayuclcir liastante a saber d  paradero de su amigo -di)o la 

srta. Gabriela.

Conireras fue a su habitación y buscri entre sus cosas hasta que 

l<i encontró

— Pues aquí la tienen -dijo Gontreras. Y le cmtrfígó la carta a 

Gibriela-. rLa (jodría l«*i*r en w z  alta para que yo puerta 

escuc har?

— Con mucho gusto señor. La carta dice lo siguiente 

M i n lim id o  .irrogo.

[•pero quv me ¡tucda t/isr ulpar por h  inapnipiMk} d f  mi dop*t/ií/.i /x-m  no 

IKii-do ioportar « l a  vtuétión h  chvüi)erantr y no creo porkt h.irer 

m Jj cusa.r \x¡t meiorariá Deseo que en un año reciba otra carta que espr-ru 

poderle mandar a su profva casa Le pido que no la muestre a nadie más y la 

lea solo en su cuarto M a m e  que se v j a t/evar una gran uirpresa 

Alt Su amigo. Carlos Ramírez

fíosdita: fspero que lo que está dentro del sobre sea de su agrado. Cuídelo 

m uybiea

Inmediatamente toders se dirigieron a ver el sobre. En él había 

un collar que Contreras reconexió muy bien. Resulta que un año 

anteas Carlos había estado comprometido con una mujer que lo 

había abandonado un día antes de la Ixxla por irse con otro 

hombre. En ese momento Contreras le pidió a los pcsiicías que se 

marcharan con la excusa de que se sentía mal.

Unos meses después mientras que Contreras se encontraba 

solo en su casa. Llegó la tan esperada carta que decía lo siguiente;

Bogotá. O  C  

1 de entm) de I ‘I4I>

Mi  aun mus estimado amiga
Me alegra que pueda leer esta carta biuesamente me disculfX) fx v  n i  

h.tbetme desixdido correc tamente pera esfserv que ya me haya 

pc-rdonadci Deseo contarle ¡sor que me m an bó de su lado. I I  motivo lúe 

la inquietud (Jueria saber por qué esa ingrata riiu/er me abandesrró, asi 

ifue luí a visitarla s el nnitisv que mc> tjio fue que no estaba preparada 

¡sara vivir conmigo fisione m  me man hé Ispcuo que algún día nos 

fsodamos vohe-r a ser

Alt V calieres aun muy estimado amigic (  arlos Ramírez

Posdata 0¡alá haya podido disfrutar ese c ollar y espero c¡ue disirute este

nuevo rr.-gaki

C.rimo era obvio C r)ntr(*ras toe a mirar el sobre y para su 

sorpresa y terror había un dedo io n  la argolla ton la que 

Carlos le había propuesto matrimonio a ac|ut'lla mu)t*r. 

Inmediatamente recrjnoció esĉ  dedo: (>ra de Diana la mu|er 

que despreció a Carlos en matrimonio Los gritos de terror de 

Contreras duraron bastante liemjx). p<-m dt'spués de un 

mcjmento logró tranquilizase y llamó a los policías. (  uando 

estos llt‘garon entraron rápidamente a la habitacic'in y vicxon lo 

que estaba dentro del sobre

— Hemos confirmado nuestras sospec has Srta («ibriela. El 

señor Carlos sí es el asesino de la sra Diana -di)o el capit.ín 

Cubidt's.

— Así es señor -apuntó Galxiela- deljemcjs mc*terlo prcrv) antes
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(if  que vuelva a malar.

— Vamos a mandar la orden a Irxlos los pueblos de Crjlombia 

-fonr luyd Cubides.

los |Kjlidas antffs de marcharse le advirtieron a Contreras que 

Sí- anclara y se- llevaron el dcKlo ton ellos. Contreras no pudo 

volver a dormir Irancjuilo en muc ho tiempo y mucho menos 

dc'sput^  ̂que supo que una nuc’va c arta había llegado. Una nueva 

carta de- un amigo ya no tan estimado... •

■■

La gran ciudad

Hace muchísimos anos, alguien soñó ton una c iudad, llamada 

Santa Fe de Bogotá, y entcinc es decidió fundarla. La ciudad 

nació y creció a la sombra de dos cerros inmenscjs, Monserrate y 

Guadalupe'

Hoy all>.‘rg,i a milirines de habitanlc?s y la invaden por igual 

horrores y alegrías. Donde viven lambicVi mendigos y k»s niños 
potjrcs.

En aquel tiempo las casas eran pc'queñas y la mayoría de sus 

terrenc» eran pr>trcms. Los jiotreros se fueron c cinvirliendo en 
hermosos parques

Fuerran pasandcr los años y la gente fue c onstruyendo sus

N islv Johanru (k xizitez Santani, 9 aAoi 
CotcqtoLUIS CARLOS CALAN SARMIENTO 
Localidad 16. FUENTE ARANOA
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fábricas cfinvirtiéndolas en grandes empresas,

TrxJí» deben tener cuidado porque en una esquina sombría los 

pueden despojar de sus ilusiones y de sus sueños.

La ciudad de manera generosa, conserva y reserva con 

asombro para todo aquel que sea capaz de hallarlo, un 

restaurante que sirve a precios popularen, sopas de floreas y 

pasteles de alegría.

En nuestra ciudad también ofrecen cine en donde los 

personajes de la película se salen de la pantalla y (xrupan las sillas 

destinadas a los espectadores. En ese momento se proyectan 

historias domésticas, pequeñas y maravillosas de los ciudadanrjs 

es entonces cuando los personajes de la película pueden reír y 

llorar de verdad.

En la ciudad existen panaderías que huelen a estrellas de 

azúcar y bibliotecas que viven en sus eternas casas de palabras.

La ciudad es hermosa cuando la noche es de luces y de 

sombras y cuando alguien, en algún punto de su territorio, levanta 

una mano como un jazmín y se aferra a otra mano en una fiesta.

Un ciudadano sabio te hace saber que si vienes a la ciudad y 

deseas conrKerla a fondo, tienes que dejar de lado mapas y 

brújulas, simplemente debes recorrer sus calles y enamorarte de 

alguno de sus habitantes.

Nuestra ciudad es símbolo de sabiduría, por eso la debemos 

querer y respetar, y por todo esto la han nombrado la capital de 

Colombia, "Bogotá"#

Bogotá 2
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Bogotá ciudad delincuente 

Cada día ajaarecen más indigentes 

Consumiendo mucha drc>ga 

Aparecen muertos colgados de una soga.

En esta gran ciudad muc hos pierden la vida 

Por un celular

Y aquellcjs policías que se aprovechan de su 

Autoridad

Creen que por un uniforme pueden golpear

Y los que tienen dinero con un [jar de billetes 

Todo lo pueden arreglar.

Luis Fernando M oros 
Colegio SANTA INÉS 
Localidad 3, SANTA FE



En fstd f r̂an ciudad hay mucha prostitución 

Cuando la nixhc' ellas salen de su rincón 

V»*nrlen su cuerprj |)or m uy p<xo 

Atostándosí.' hasta con un loct).

Todos esos presidentes solo quieren dinero

Pero ellos no presienten

Q ue toda la ciudad también se cansa

De ver que ellos no hacen nada por esta sociedad.

A tíxias esas mujeres les digo con razón 

También de corazón, que cambien de caminar 

Que bustjuen un buen oficio, preixúpensc por 

Sus hiji^, para que cuando sean grandes 

Sean buenos tipos.

Aquellos que golpean a los homosexuales

No les imp<irta nada, creyéndose muy espet tales.

Creen que con sus acciones

Todas las personas van a dejar sus relaciones.

La pandilla más grande de mi ciudad 

Se llama policía nacional.

No tengo más p,ilabras jwra describir esta ciudad 

Ttxio lo (jue digo aquí es verdad 
L«*s digo también que todo lo que presencio 

No merece morir en el silencio.

En esta gran ciudad llamada Bogotá
Hay mucha corrupción, también mucha maldad

También pienso que esos actores 

Q ue discriminan a los pobres 

Sólo porque ellos venden cobre 

Para poder sobrevivir.

Pero la verdad es que los ricos sin dinero 

Son igual que los demás 

Todos somos humanos.

También lo dice la religión 

Q ue todos somos hermanos 

Porque somos hijos de DIOS.

Se lo digo a los gómelos

Que miran por encima de los hombros

A los pobres que miran con asombro todr» c-sos lujos.

En esta gran ciudad hay demasiada humildad 
Mucho más que sinceridad 

Esta es la realidad 
De esta sociedad.
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No puedo rx ultar 

Lo que piensrj de las pandillas 

Por esas grandes peleas 

Dejan mucha gente sin familia.

En el barrio donde yo vivo

La gente siempre trae lo del diario

Se sienten muy cansados

Agradeciendo a Dios

Que su vida no haya terminado

Como aquellos

Q ue dejan su suerte en lance de un dado 

Y para ellos todo ha terminado.

En esta gran ciudad deltería acabar

Ttxia esa maldad
También la corrupción

Para que esta ciudad

Sea una gran excepción

Dixide no haya guerra

Y mucha tranquilidad

No pienso nada más

De esta que es mi ciudad#

Se me olvidaba hablar de la trata blanca

La exportación de droga

Son delincuentc*s que no piensan con la cabeza

Sino con su corrupción

Para que la gente no tenga buena relación.
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Bogotá siempre Bogotá

mi capital

Es clamorosa y muy Ix'lla 

Estamos lejos dcl mar 

2 (>(Xt más cerca ele las estrellas

Etejuante y bien vc*sticla 

^  yo de orgullo me lleno 

Al \erla tan concurrida 

E'rm su ágil Transmilenio.

Arturo Rom«ro CaslaAeda. 10 aflos 
‘■‘^ t o  RKJMJRTE 
LotahtJad 14. LOS MARTIRES

Despierta todos los días 

Encantadora y croqueta 

Bañada de sol y lluvia 

Y repleta de busetas.

Hay cultura, hay teatro, 

Hay feria y no hay peligro 

Y también la declararon 

Capital Mundial del Libro.

Nuestro alcalde la administra 

Con alegría y emoción 

Porejue los niños tenemos 

Salud y educación.

De Usaquén a San Cristóbal 

De Kennedy a C'hapinero 

No im(K>rta que haya trancones 

Mi üogrjtá, yo te quiero#
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De alas y desasosiegos

Cubierta de pelos de gato me levanté esa mañana y él ya no 

estaba allí, un poco intranquila observé el armario abierto de 

par en par. estaba desocupado. Ni siquiera me preguntaba por 

qué se había marchado y me había dejado sola en ese jaequeño 

apartamento; ya se había vuelto costumbre que trxios los 

hombres hicieran lo mismo. Me dirigí a la cocina. Sátira me 

recibió con un maullido protestando por su platón de comida 

vacío, pero esta vez no había comida ni para ella ni para mí. Un 

poco melancólica me senté en el sofá, una lágrima rt^corrió mi 

mejilla y me recordó que pasaba el tiempo y que mi única 

compañía seguía siencJo esa pequeña bola de jjelos negros. Miré 

el reloj; era tarde. Me bañé para empezar otra jornada.

Irene Sánchez, 15 años 
Liceo JUAN RAMON JIMENEZ 
Localidad 11. SUBA

Al salir de mi ap.»rtamcnti> íui a dt*sayunar donde Doña Narvv 

como no tema plata pedí liado, pero Luis ya había agrandado 

mucho la cuenta en la cafetería por lo cual no jjude comer Salí 

de allí y crucé el Parque de la Indejjendencia hacia la Carrera 7 

p«rra después bajar a la 10a v p<jr cskIs frías calles llc'gar a la 

Caracas jwra coger el Transmilenio Rexordé que no tenía ni un 

cent.wo Ya eran Lrs 8. Me tiX'o caminar, igual no me molestó ncj 

era lejos

Mi«*nlras c aminalxi pc*ns.iha un (x k o  en texio: en Luis y en la 

rabia cjue sentía, en como iba a ji.ig.ir este mers el aji.irtamento, 

en la deuda donde- Doña Nancy De pronto me emjjujaron jnir la 

espalda v fue cuando me di cuenta de que l.is calli*s estallan 

extrañamente llc-nas, tcxlos c urrían com o enlcKjucH'.idos hac la el 

sur Unos metros más v llc^uc  ̂ a mi trabajo Miré el cartel: “Bolc-ra 

Bolívar". Subí las escaleras y goljx-é la gran puerta de vidrio, 

lentamente se acerco Francisco v me abrici dic léndome 

— iOtra vez llegó larde Antonia' l> in  Manolo la va a volver a 

regañar

Lo miré y seguí derc-t ho im.iginandome c uál sería la excusa 

que daría De pronto Ana se* me ac ere ó y me jiri-gunló si sabía lo 

que había jiasado en la c uadra siguumte. Ana es una jiersona 

muy entrometida v s«ibe la vida y los ac ontc-c imientos de toda la 

comunidad, no jxidia dejar de c cmtarme lo sucedido.

Puc*s que entraron a la tienda de Don Roberto y lo ajuiñalaron 

junto ton un diente que estaba desayunando.



Rfdltm^le me impíjrtafw la vida o la muerte de Dtin 

Rf»lx*rt(> o ck.* «js  dientes, pero para satisí'acer a Ana hice cara de 

yirj^i-sa y en silencio me dirigía a la oficina de Don Manolo.

— iOtra vez tarde Antonia' ÍYa vió la hora? iYa san cuatro veces 

en este mes! íY  ahora que se va a in v ita r?  ¡Estoy cansado de 

su íalta de resprjnsabilidad'

-D on Manolo, discúlp«.*me Si ya sé que me retrasé, pero es que 

tuse un prolilema con mi nos ..

— No iTM> importa su v«la [x*rv>nal ¡Una vez más que llegue 

tarde- y se* va de aquí! No estarrxjs para arsdar pagándole a 

inoMTipi-tentc^ Salga de mi oficiru y pringase a traba|ar.

Salí furiosa, hacía ya dos meses que no me pagaban.

Pasó el día y a las 9 ci-rramos. Esa nex^he también me tocó 

caminar Normalmente a esa h<Ka voy mucho más atenta y más 

rápklamente FY-ro esa noche no fue- así Caminé dr*spacto r.rimo si 

el 'ol estuviera para protegerme Ya llegando a la Caracas con 26 

Iri VI. Era alto, tlaco, tenía el pt-lo negro y d«*vxdenadrj, saco de 

lana negro y un poco roto, pantaK’m café un algo raído. Me 

tletuve y lo miré por un rato, mi mundo paró, pasaron r meo 

largos minutos Patealia las piedras, se co^a la r.alx-za pensativo, 

metió sus delgarias marHis en los bolsillos y sacó un cigarrillo que- 

prc-ndió muy pausadamente. Sr-ntí que lo corKicía dc-sde siempre, 

como si en otra vida hubiéramos sido muy cercanos. I^asó trcmte a 
mi V ni me vio. No c-̂ fX*rai>a menos, me quedé mirárxlolo 

mientras se akf^aba. Vi su delgadrj tronco. [X- pronto reaccioné y

seguí caminando.

Cuando llegué al edificio, el señor Ramírez me cobró el 

arriendo, no tenía cabeza para eso, así que lo ignoré. Entré a mi 

apartamento y Sátira se me acercó, se notaba que estaba muerta 

de hambre, le di parte de un pan que me había robado de la 

Bolera, me acosté en el colchón y prendí la televisión. N o tenía 

ganas de escuchar los problemas de otros en el noticiero, así que 

le di la espalda a la piantalla mientras que Sátira se recostaba al 

lado mío. De pronto escuché el nombre de Luis en la televisión, 

volteé y me enteré que el cliente que apuñalaron donde Don 

Roberto era él. No me dolió, de hecho me sentí bien con su 

muerte, sentí que el destino le había cobrado lo que me había 

hecho. Esa noche tiormí extrañamente bien, como si me hubieran 

devuelto parte de mí.

A la siguiente mañana me levanté muy temprano, me sentía 

limpia, como ya hacía mucho tiempo no me sentía. Me bañé y 

salí esquivando ai s«?ñor R.imírez Fui derecho a la bolera donde la 

rrwxiotonía me agolpaba. Salí a las 9 de la fxxrhe. M e había 

robado una lata de salchichas, por lo que sabía que comería 

meyx. Caminaba hacia mi casa cuando lo volví a ver en las Torres 

del Parc^ue. Parc-cía concentradcj en los ladrille» de la pared, pero 

volteó y me miró. No sé cuanto tiempo pasó, pero quedamos 

mirándonos uno al otro fi)amente a los oj<». Nos acercarm» y 

sentimos nuestras respiraciones como para comprobar la 

existencia del otro. Me dijo;
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1
— No me gusU el cJí.i. El y>l funde las alas de mis ideas 

im()idi¿*ndol« volar 

Un poco desconcertada le resjM)ndí;

— ¿Cómo en el mitrj? Que el sol derretía las alas de l( aro 

Me sonrió. Le pri*gunté el nombre y me di|(j.

— ¿Nombre? Yo no tengo nombre Mis (ladres me pusieron uno, 

(H-ro ya se me olvidó. Dime como más te guste.

durante un segundo. Como (íor instinto le dije.

— ícaro, le invito a mi cas.i. Sólo Sátira es mi c cim|iañía.

Al entrar, el (X.^queño y modesto a[Mrtamento se convirtió en 

una mansicin llena de lujos De gol[x* vi el lugar más grande que 

nunca, era como si ícaro le diera vida a lo im(xisible de revivir. 

Abrí la lata de salchichas y junto con Sátira comimos nuc>stro 

banquete. ícaro no musitó |3alabra. Ofjscrvó todo, detalló cada 

hebra de mi saco verde. Se acercó a mí y me abrazó. Me cogió 

muy fuertemente la t'sijalda, la tocó como si me la quisiera quitar. 

No tuve miedo, ícaro tenía la capac idad de hac erme sentir otra, 

confiaba en él ciegamente. De pronto rompió el silencio diciendo 

— Regálame tu espalda Quiero tenerla (lara poder abrazarla oída 

vez que me sienta solo.

Fue así como mi espalda le (jertenec ló a Icaro. Después siguió 

mi tronco, mi abdomen, mi flecho, mi cuellcj, mi Ixica, mis ojos, 

mi pelo. Pasó [xir los pies hasta llegar a la cadera. TexJo lo mío le 

pertenecía a él. Por su parte me regaló su alma, dijo que cjue su 

cuerpo no era mas que un estuche donde guardaba sus ideas

dc*sordc‘nadas im(xisihlc?s de cmlender.

A Li mañan.i siguiente deqx'rté y no había nadie más c(ue Sátira 

y yo L.ina vtv más me habí.i |v.is.ido lo mismo. Me les'anté, la 

tristeza inv.idía el lug,\r S<iiira ni sic]uiera (lidió eximida. Esa mañana 

nx' di cuenta dc' cjue mi vida se bahía quc'dadn en Lí txxa de ícaro

El día íiie nel.isto M regres.ir en l.i nexhe abrí la jiuerla y mi 

d(iarlam«“nio ora de nuevo una mansión t* Icaro i'staba dentro. Su 

alma v la mía regrc-viron a mi i uerjKi. No sé eximo jx'ro había un 

gran banejuete Noté cjue Icaro estaba c’Sjiecialmente 

ensimismado, le (iregunli* cjiu- en (|ué (icmsaba. M uy serio recitó 

(wrte de una c.incion.
'Anlv^ </i liiK t-f (.1 m.i/eí.i y fh i-.ir l,i vicLi ••Mir<‘ anc/fiies, cic/J r n lw  a in  

para n-nrr (/uicn I r  i s/n-fr Símk ' i imi Iu w r ir n j  y viene W vieiili* y ce (w 

Weva y d e v le  rn U in  r  . mi < .ih r/ ,i n̂h> lyijiere .il/.ir el nie/cx y helm ruina I j  
rerve/d parj .ii i vrjjm ie i l r  tu

Tengo los o|os c errados, tengo mii'do de abrirlos, no m í Io  (Xir 

verme' (unto a mi soledad t.imbién (xir mic'clo ele* salx'r C|ue tiKlu 

es un sueño: desde que lo vi acjui-l clúi jiatc-.indo (lic'dras b,ista 

anexhe Siento trio, se* c(ue no i*slá a mi Licio Abro mis (lárjiados 

No ĉ >toy en mi casa, c'stá muy oscuro M iro a la dc'riHba, Sátira 

está conmigo Texo el suelo c*s tierra, (wro no es una tierra 

normal. Es de color blani o. un blanc o hermoso. Mc' (laro un (x k  n 

aturdida v miro a lo lejos Vc'o un c írc ulo. Siento la respifiU ión en 

mi oído Es í( aro que me dice:

C.Jue Ixinita se ve la tierra dc^le  aquí, ¿no t*s cierto?

Le sonrío. N o crc*o que esto sea cierto. Lo abrazo muy fuerte#
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Ella y yo

N c i'f.i un (li.i (oniiitt > 1«.. í Ims , iintiiru -

I nrrirnii's lui ri \ mut l« i  m m us l.i- (j< rson,c. i ■imiifu  ̂

I .irrifMlfv n«i c m  un (Im  m.is il<' |.( njlin.) (fe -u wfj.i \ l.i mi.i 

|)inf|Uf l.i \i(lu no i-s riilin,! \ i-stinn.i tom o una nuf» . n d  

. ir!o, tom o i'l ilinoro, \ tniitha^ \i-, i>s l.i alni;ri,i o |xa lo fm tu, 

f'lo  ffa lo (|iu' fila (H'ns,il>a

i r.i \ifrn«*>. no |)l.int>o natía •.implfmt-nli (|uis«i ,ilir a - .miniar 

, ¡K-nxi (If rf[K -nlf en t|uf M-ria o[)ortuno \isitat la ( lutl.id il> l.i ■

! . t ía s  t o m o  l la m a lr a  a  la  f f t i a  t l . ' l  1 i l i r o  t j u f  ■ ■  o  a li/ a l> .i r n

: i - ilá {)or cstr> tira'». t'Mf af'iti f>l [>ai"> imil.nlo MTia ( Inli t fl
IMil'f (If tan ma^na i iudad -a-rid ttalxi un hombri- t|tn i -irno

fila hai la sonar a .itros t,itrios t on su  ̂j ufOlos mis notflas \ su 

m undo 1,1 If iia  fia  atioi.i uiro tlf los prin< ijialfs airat ti\os 

lutislK os \ fscnliis ( ultut.ili s d f la t a) nial ilt su lint mi >m > |n•r|l 

sutrido (t.iis 'tfsli.i I oMiii sifinpif un |iantaloii i)ui no df).iU i ,il 

ilfM ulriftio su silufla una i ainis,i li^na <|ui pant la iiii.i Ismilfi.i 

al m osfisf poi fl \ if nio \ MilIII sus pir , ,  aiisaili is d i n t  o iif  i 

r on Milfrl.id su ( lud.iil un p.n di .'ap.iios \ u |. .s la l\ iv  i I non o 

(|uf tfiiia una niiH hila nn la iju f lli'sah.i un libro > su , i pillo d f 

ilifUlfs, riad.i ilf  i spf|os ni d f iiiiifl ni lulmi s ninmin.i ili i sa.

(< is,is i|Uf < if  i.i o| lai .ili.in la lif llf/.i \ aiiti iiln id id di la inu|f i di- 

sti lif rra t orno sii iiipn su t almlio -m-lio pi n-..il)a i|iif .i I líos sf 

lo li.iliia rJadi 1 i-ra p.li.i lut irlo V no para ilado \ prts.ido d f -ai 
lil ifil.id no (|uifro ifi I iril.ir i ii.infi >< anos ir m i |n miui si ili^o 

.ipifndi di fila i s i|iif iio sf oi |< ■ ni |ovfn p. n fI iiuiin lo sino 

por f1 1 oi.i/on o lili |or i|uf la p.il.iln.i v ir|i i no . Ii-lnfr.i fxrslir pin 

alt.i I lili • n i|ui (Olios (II iii II d* aillo un linio Al i .imiii.ii paos la 
I orno SI lo hii iff.) f  II un I ampo d f liii;o v no . n la sf ha d f 

I ftiif tilo I ti l.i i|iii I II vfidail lo liai I I no iiii lo i n fi.iii |h 'Io  tlf 

f  .'Uti > ,11 no fia 1,1 iirin ,i t|u> l.i vf >.i i If ,ai f  y < ainmar por f  I 
un f  I I ak;' i uhliirif tino df i m r a n  i(u< i i uno dii •• im 

alitit (.1 (lalii.í tiai do para iii i osit poro lo h.n i.i V h.« la sivii a 

olio-, I.mil r. fiiln fMi. aun fn ai loaro i|ihii|.ih.i un,i sonris.i 
la a,nroa i|t .r..'r,iflfi iinifnio jx a oslar , is .i la sonris.i . Ii-It-lu idad 
(X ,r halif r dii (lo a ar rnailri huí m , ■ lii.i , f  ra ai s< iniis.i siis o(os 

ff III lirillanli s |)ir f. ilon S iji liri.l lu/ ' < >{<i'li If I '|Of paifi ij

, UaiDuf/ oxt ror.' «
f flA»»ClS<.0 í ’f CAUiA lA M A M  
!1A ANTONIO MAS4NO

33



p«*fH'lfdr en c*l (or.i/ón f' mv»'<Idrln ()<• .imor tic i>s(x r,m/.i í* 

ilusioní* ,̂ quiMiT.) r]uí' uslf*d(*s <d‘ k; irridgin.iran. no s<‘r.i rjitk il. 

(Kjrqu«‘ SI dl^u liení-n los cokimhianiA <*s ima^mai ion

Salií') di' sil fdsd muv li'mpi.ino, no y'iio ixirrjui' (jucri.i i .iminar 

C* ir <1 Id FiTid sino tdmlnon [Xirqtii- ((lUTid dislmldi riel sol 

s.ilicnt(', su i'vcnlo Idvorito, f|Uf d |jio[)osito di-sili' su t lud.id 

pari-i Id un lt•nl'lml•no ridlurdl. saludo d l.i dinii'ld de la cas,i di-l 

l.ido quipn disirutaliii lanío t orno vo srri.i [«ir(|uc lo rii ordalia 

sus años do luvonlud en los que linld l.i nonio la admiraba. |X'ro 

ahora no ora mas quo un 'i.siorbo’ , sus años do utilidad habían 

pas.ido (quo maldito orror ol do i roor que los seros humanos son 

ni.'i()uinas (|ue sijiuon un i lelo y hav quo dosorharlas) y Ella la quo 

p.irotia laminar en el aire la hacia sonlir viva, sin duda alguna 

para I.) abuela ora la dosis mas alta de amor, la jeringa mas grande 

y l.i •igu).i mas delgada y riolii ada

A decir verdad Ella la f|ue disfrutaba del sol on las mañanas. La 

que caminaba en el aire v la quo amaba a la abuela nunca me 

dijo su nombro, i>s más no sé, si tenia uno, solo era Ella, una 

imagen imljorrable do mi conr loni la No i'ra (arde poro si quena 

llegar a tiemfxi <i su lugar do destino, se dt'spidió de la abuela y 

continuó su camino

En su ciudad habitaba un "guvino" ro)o (o n  letras blani.is 

sobre su piel t|uo trans|}or1aba a di.irio i ionios do [R'rsonas, un 

medio do transporto mas (|uo masivo, entrar en el era aventurarse 

a conocer los habitantes tJo la capital i olombiana, jovonos.

adultos .im  lanos v n iñ o s  lin io s  o n  u n  m is m o  lug.ir (M 'ns,indo 

v iv io n rio  V sin tie n d o  d e  m a n e ra  i l i lo i i 'n lo  su < iiid a d  muc ha goiiti 

lo  I ritic.iba s a un  asi olla n o  e n te n d ía  [X ir i|uo o n  las m añanas, o  

m i')o r e n  t ualrpiior h o ra  d e l d ía  a esos -g u s in o s *  le s io s ia lw  

I a m in .ir rii lo  llenos i|ur' estaban, tal ve/ los q u e  or\ ol se 

m o v ili/ .ilM n  d e b ía n  so(x>r1.ir la t.ilta d e  o x ig e n o  p o rq u e  osle 

rneriii i d e  transjx irte ora rá p id o , siri tram  u ne s. 11 irn o  los q u i ' a 

d ia rio  v  v ive n  e n  l,is r a lie -1  .ip it.tim as v <le u na  u o lr .i lo rm a  

“sr-guro’ Lístirna t)u o  le estuviera  (( i i i la iu lo  la i o m id a  a unos 

f u .in lo s  <jui' ( o n  el lu 'm jx i  sc'ria s o la m e n te  t.in lo s  M ien tra s  el 

gus,ino  ro jo  SI- iirrasiraba e n  la so K .i d e  i o m e n t o  ella oirservaba 

lo rio  c o n  k ) q u e  < i.)nlai>a v d e  k» q u e  i arin  i,t su i lu ila d . 

c o m i'd o re s  c o m u n ita rirrv  l u n i r -  [k i I iIm o s  b u e n a s  i alk*s ji.ir.i lo^ 

V(‘hi( uk)s, V todas acjiiellas io s íí s  1^ 1,. {^o é  Lis i o s is  pas.iban , 

n o  e n te n d ía  el p o r r|uo e n  (  o io m b i,!  a e n d o  u n o  d e  los países 

más ricos del m u n d o  k)s n iñ o s  m o ri.in  d e  h a m b re , h a b ía n  bajos 

índic os d e  p ro ie sio na li/ .u  io n  v altos inclic es d e  di*s<'m ()loo v 

p o b ri'/ a . [X 'ro  ta m ln e n  jH 'n s .ib a  e n  q u e  el c .im b io  ¡x K lia  e iiijx  /ar 

jX ir sí m ism a  sonro irle  a a q u e l qu<’ íu e r.i c o n  jiris,! |),ira ijiie  |mh 

u n  m o m e n to  s«' sintiera fx -rs o n a ' v di-|ar.i d e  la d o  la < <ifi<ira/on 

d e  m acju ina  fju o  el a rd u o  Ir .ib a jo  v la s«x le d .iil im )x > n M ii

A h o ra  do sjiue s  ele u n  la rgo  Ira ye i lo  y la ixlisc-a d e! "g u s,in o " 

oslaba o n  la (  lu d .id  d e  las I etras o  rm -jo r die lio  la I eri.i d el I ibro 

jte ro  p o r su jx 'rs o n a lid .K l rriistii a e lla  p re io ri,i ll.im a rl.i asi, al 

centrar fue c o m o  si el m u n d o  ,1 >u a lre d e rlo r s<‘ |>ar<ili/arii lA h '
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olvid(> cit-cirles, qu<! Ell.i, la de mirada ceg«idora, que caminaba en 

el aire, que amaba a la abuela, sí. Ella, la que no entendía nada, 

era esc ritura, una de las mejores que he crmocido y que Bogotá 

prnlía tener, así tjue c;om[)renderán su dic ha, su sentimiento, su 

gloria, no sc'ilo [xir estar allí, lo que ocurría era que ahora su 

ciudad era Ca()ital Mundial del Libro, epicentro de la cultura y las 

letras; visitó tixlos los barrios de semejante ciudad en la que 

habit.iban miles de personas y lo mejor era que nunca eran las 

mismas. I ueron unas cuantas horas de medicina para el espíritu, 

sin duda alguna las mejores que había tenido desde... la mañana, 

(X)r(]ue |)<ira ella ninguna hora, minuto o segundo del día, del 

mes y del año era malo, dnc reilsle verdad?, por eso mi abuela 

(l«H la y yo lo c*staba i*m[)e/<indf) •) creer. Ella "era uno de esos 

seres fiara no vivir" Así que de nuevo el "gusano", la falta de 

oxígeno, el jjanorama citadino de rc'greso a casa, a ver a la 

abuela, y s<iludar a su madre, a t*scribir lo vividr) y disfrutar una 

t,u;a de chcKolate santafereño observando r rimo el scjl (larecía un 

niño al esconderse, sentada en la silla del b«ilcón de su casa en el 

que parecía tjue Bogotá se dc*snudara. pues allí se observaba 

romplc'tita

Dicen (jue no hay mal que dure cien años ni cuerpo que lo 

resista, yo digo que no hay dicha que dure minutos y logre sc*r 

comprendida, no volvió a su casa a saludar a su madre, a visitar a 

la afiuela y tomarse la taza de chexolate, tamfxxro a ver al sol 

í-sconderse, porque en el instante en que iba a cruzar la calle.

uno de esos villanos invisibles la dejó muertita, ahí en la mitad de 

la calle, desamparada, tuve la tristeza de ver desde arriba como la 

luz de sus ojos se apagaba lentamente, como su sonrisa dejó de 

existir, tanto deseé haber estado, en verdad, ahí y no dejar que 

mis sueños, mi conciencia. Ella, la esperanza de mi vida, ese ser 

inexistente dejara de existir, y es que siempre sucede, dejamos 

que muera y se pulverice la vida, hasta tal punto de no poder 

resucitarla.

Así que todo era un sueño, una más de mis nexhes, un paseo 

de la mano con mi inconsciente, jaero esa fue la última vez que la 

vi a Ella, la última vez que vi ese ser inexistente, esa vez me 

convertí en mortal, dejé de ser adolescente para convertirme en 

objeto, porque alguna vez alguien me dijo que una de las 

ventajas de la adolescencia es la inmortalidad, me dejé consumir 

(3or la socic^dad, dejé que mataran mis sueños y con ellos a Ella, 

ojalá fuera yo la única, pero que tristeza a cada instante milc^ de 

cor.izones se marchitan por la guerra, por los villanos invisible o 

simplemente porque dejamos de soñar y emjxzamos a creer que 

la vida es el trabajo mecánico, nos dejamos convertir en "algo" 

más del mundo y no luchamos. Si de algo estoy segura es de que 

no quiero vestir más de negrrj, no dc^seo estar más de luto, y tener 

la impotencia de no poder salvar a las Ellas que a diario dejan el 

mundo •
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Bogotá, nuestro terruño

Un tlorero roto.

La libertad trmniante 

Refuto fie infantes 

Consuelo d«‘l Insto,

V en ella so siente

So su-nte el (lorler

Nuos'.is ojjortuni(iadi*s

P<ira vivir tr,is un futuro

Un futuro soj{uro

Sin lágrimas Iristi-s

C^uo en un pas.ido ror orrieron

I a í apilal riel obrero.

Montarías y llanuras 

Que consuelan el dolor 

lil dolor del cielo oscuro y frío 

(^ue se ve en el invierno 

Cuando solas sus calles se posan 

En el claro sonido de sus banderas 

Y su gente.

/Qué sería si no estúcese hoy 

aquella Bogotá que ha superado 

el dolor de una conquista?

Grandes monumentos 

Hoy se t*s< uc han en ellos 

El sonido de las aves libres 

t^ue antes respiraban aire puro 

Fechas es(XM.iales,

Celebraciones, regiKi|0 

Y una búsc|ueda, 

bús()ueda de lilx*rtad 

libertad para seguir construyendo 

un futuro infinito de recuerdos •

Isabel Aurora Garzón Téllez 
36 Colegio USMINIA 

Localidad 5, USME



Bases del concurso

í  f jN V f  JT A U jRIA f.f> N ( D f í  IJf N T O  > Pf )fSÍA

*Y fu /q i>  u b r s  tir Brifftiy 
B^StS

ItrSTIfKAf K')N

fl PUn Dnfrtfjl rfr Irrtiifit y (vritufii »joc v«enf tle^frfrlUndo Ij St-Ctt-taríj 
lU- hiin «tWt <lf U » iixltti, n  H  c.un|unt<> de eiír^fegi^s que buscan (umenUir 
Li let iuM y Li ew nfura en k »  njAcis niAa» y y'Aenes de k »  colear» ck- la 
riiMli«l f/imo ^>av de it (unftru('H'<n det f.rjocirimtenlu y la wxialización, 
denlrti (k-l progranvi rranir^umiiK h'jo (^•dafy'jgKa de la Escuela y la Enseñanza 
(M  Plan Set l«rul fie ldie a< »rto 2004-200A 'Bo»»(a una «ran t v  u</la'. 

tVnfrn fie kis (rimpimentes <k  ̂Plan Oslrttal se desjafan k « si^jientes 
Kefl rtfsirital (k- Biblrntecas Piihliias 
Ribtnaei as f v  (llares

I. onseji» l'lisirital fk- Efant-ntii fk- la leflura  y Ev ritura 

Priy{rafn.i '1 ibfo al Viento en U  e v  ueia'

I a Vilfma fS^lagriitH a 

Planes del area rk-1 en^Ila|e 

f Mnliiri-s a la (*sf ueEi 

Candios fie m<iestri>s tk- leciura en v «/  alia

V<mi|>aAamtenti) en fomento de la lectura y la e «  mura para <olet;HA 
ron biblHrfecas mo(k*mi/a<las 

Plan InstiliKifinal de Lectura y Escritura iPILEl 

t urKurui de cuento y poesía para c^^u<llantl-s de k »  lo kq^is de la 
f ludad

In  etecfo. estr- ukimo cumponente se desprende del Concejo de Bogntí que 

mitkaote ñí uerdo No. 161 del 2005, crert la Cktfcm al Mérito literario 'D o n  

f2ui|C«e de la Mancha* para premiar a los esludiames de k »  coiejiios oficiales y 

pnv.«kn mKialmenle en kis géncrros literarios de cuento y poesía, que por so

rk-st<K.aria r reacirWt tílerana contnbuyan ai fk-sarrolki cultural de BftffUá.

Lo anterKif, unido a la rk r laracifjo de la U N l5 f O  rjue deSfjyVj a Boj^uU 

rom o Capital Murxlial drd Libro 2007, comolida Li nrcesidati de destacar kA 

trabajos literaruA rk* Ir* niñc»s, las niñas y (é/smtrs estudiantes ck* EdiAackin 

Básica y Media rk' nut-sfra Bogotá, que se olitengan det proceso pedagógico 

que krs maeslrr» y maestras ark-lantan en los colegicK ríe la ciudad.

El concursfj lendr,i cfimo lema general, en sos géneros de cuento y poesía 

*Y tú f|ué sabes ck- Bogotá' que busca destacar las experiencias o viserKias de 

los estudiantes en la casa, la i uadra, el bamn, la zona o la ciudad, vivencias que 

pueden relacionar este entorrvi de la ciudad con lemas t rxno el amor, la 

miisica, el deprirte, kis sueños, etc.

NOMBRE DEL CONCURSO "Y tú, /qué sabes de Bogofár

OBIETIVOS DEl CONCURSO

I Diseñar e implementar i-n las instituciones educativas del Disirito 

C;.ipital un prfiyerlo jH-dagr'igico lirkracki jxir los iJix.entes, cuyo 

obfctno sea la inleiprelacirin de textos sobre distintas ciuriades (W  

muntk» y la pnxiuf cH'm escrita ck- textos lilerarHA Icuentf» y poemas) 
v ilxe  la I ludad (k> Bogotá

2. Presentar, al menos, un texto literami (x>r instilur ión, p,ir.i participar en 

el (  fmtufso Distril.il de Cuento y Ptx^ia *Y tu, /qué sabes de Bogotar
3 Pubkc.ir kis c uenliK y poemas ginadores.

C2UI<NfS PUEEMN PARTICIPAR

En el Concurso de Cuento y Poesía *Y tú, /qué sabes de BogiXá/' 

partioparán Ifxios kis niños, las niñas y pivenes matrxuiatlos en uno de los 

rofegios de Bogotá, ya sea de carácter oEicial o privarki
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CATEGORÍAS:

Ifis nirVii, U« niftjs y jóvrncs de If* ctM-pm de BoffAá. tarno púMicns cofno 

prK'ddiA, n* dtvKÍirán en tres cd(ei;rxUs para cuento y tres categixias para 

poesía, de acuerrío u m  los cirios de líxmacuin

• CAtUXTRÍA I Estudiantes de los ftrados Transición. 1. 2 y 3 de Educación

BiHica

- c a t e g o r ía  2 Estudiantes de los grados 4, 5. (i y 7 de fduianón Básica

- CATECXTRÍA 3. Estudiantes ríe los grados fl y 9 ríe Educar ión B.isica y 10 y

11 de Eduracirin Meriia

RE()U tSITOS IH  PARTICIPACIÓN:

En r alla instituuón se tonlormará un Coinité ürgani/.idix que se enrargará. 

entre «Aras (uní iones, de:

• Establecer el calc-ndano y las etapas de dcrsarrollo del rorKurso y 

disrWTar iTíterios lie seltxrión de los textos parlicipantcs, teniendo en 

cuc'oia las liases riel mismo.

• Tomar la d «  isirin final de los textos elr^idos prx institución (máximo 

uno (xir (alegoría y pix génenjl y remitirlos al CADEL de la localidad 

donde se enr ucnirc ubicado el plantel educativo.

• Cada participante escribirá un curmto o un poema sobre el lema "Y tú, 

(qué sabes de BugoláT' Los cuentos o poemas pueden hacer 

relererKia a exprrriencias pixsonales vividas en Bogotá, a sueños o 

proyecTos que cada escritor tenga sobre la ciudad, a su visión personal 

soljre la capital de nuestnj país, a los sentimientos y expectativas que 

esta ciudad despierta en los estudiantes, al amor, a la música en 

relacirin con nuestra dudad, etc

• Los < uentos deben ser origínalc*s e inrklhos. Se presentarán escritos, 

máximo de 1 500 palabras, en paprH tamaño carta. Debe presentarse 

un solí) cuento por participante. No se admitirán cuentos que ya hayan 

rec.ibido un premio o mención en otro corKurso.

Los potrmas deljen sex unginales e inóditos Se presenrarán escntir- 

con un máximo de 25 versos, en |)apel tamaño carta. Debí- preswiUn>' 

un solo pjem a por participante. N o se admitirán prx»mas que ya havan 

recibido un premio o mención en otro coocurso.

Para participar rm d  corKurso, el Comitó Otjvmixadrx de cada 

institución educatrsa, remitirá al (A D E L  los siguientes documentos 

Una carta elalx<r.Kla en hoja c.on membrete instilucKiruI, dmgKla al 

Gerimte del C A D E l respecTnro. a travós de la cual se informe el deseo 

de la institución do partKipar en el Concurso Distrital de Cuimto y 

Ptiesia "Y tú. íquñ saU's de Bogotáf'. y  se presente el listado de lus 

partK jpantrs, imáximo uno por i alegoría y pcK gónero) indicando en 

(j»da gdsero y catcgixia el srudónimn el l urso al cual |)ertcnei e H  

estudiante y el Irtulo dc4 cuento o dc4 p<x*ma

Urva Ijreve reseña (máximo una ivágina tamaño < arta, a es|)a( tu doble o 

serxiillr). letra anal 12) «aáxe el prix«*so pcxlagi'igKn qu*> des-motLirtm 

los maestros para La construcción de- los cuentos y pix*mas en el 

tolegxi
A(.ta del fallo dcH (urado que sr'lecc kkso  los t uentos y piernas, 

debidamente íicmada por los integrantes dc‘l (.omitó 

U n  sobre cerrado cjue contrmga en su inlr-rKx las fxhas 

conesprxxlientes a lo» datos de cada uno de tos partk ipanles. asi, 

género y categuria en la cual partK ip i. s**udiinimo, título dr>l r ur*nto o 

poema, nombres y apeRidos del c*studiantc, c-dad, direr cirV» y leWixx» 

del domicilio e institcxión donde se ernuentra irkitiuulado Ll sobre 

debe- traer escrito en la parte exti-rior el mimtirc- de la institur irm 

educativa, indicando «  se trata del serlor iilicial o privado, Irxalidait, 

dirección, telefono, listado de smirlóninvis y, al fre-nte de rada 

seudónimo el titulo del cuento o del p x -m a , sr-gi'in el caví 

Se eliminaran los tralia|us que no rr-sp)TKl.»n a La  requisitrrs sr^ialirlo' 

en las pesentes bases.
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(URAO OS;

lo4 primcios |ur<Kk» srfán tos rrwestros det Comité de cadj colfgio. quifMies 

n m ^ iA n  H  me|Of traUi|<> en t jd a  fjtnero  y  rjtegrxia. para luep> enviados al 

C A O U  de MJ localidad

Después de la etapa anUfiof, cada C/ertrnte det CAD EL, en coordinación con 

un inte){rarile del Equipo f\>dat}ogKo y  el Coordinador de Supervisión de 

(■Iw ación, der iriirári la i rmfrxmac ir’m de un jurado que estar,t integrado por no 

mervis ile lrt>s (MTvinas tjrin corvx imK*ntos en literatura

El jurado tendrá en i uenta <d cumplimiento de la totalidad de las bases del 

omriirso y las farar.1<HÍs(icas literarias ríe los cuentos y pcK-mas presentados al 

C A D ll jirolundidad y originalidad en el tema, fluidez en et manejo del 

liMigiuje, construrruín ríe imágenes, riqueza ríe vtxabulano, calidad estética de 

loi ruentos y poemas, iretitivKlid, expresión de la sefisibilKÍad, etc.

El jurado de i arla CA D EL pre-selec r Kmará un ^marícx por cad.) uno de los 

gpnm » V las tres categorías. Se lesanlará un acta ríelallandrj el fallo y los 

1 rítenos tenidos c*n cuimta. A  d xb a  acta se adjuntarán Ir»  trabajr» ganadrxes

(  RONTX.RAMA

El cotHursri se desarrolLirá así:

Fase instilucKmal (En cada cotegiol

• Conformac iCin del Com ilé Organtzadrx del colegKi y aproÍMc hjo del 

reglamc-nlo in trw o  Segutvio semestre de ¿006,

• Trabajo de k »  t^ludianles y  recolecrirVi de malerules. selcccirin y 

remisuin al C AD EL. hasta el JO  de mayo de 2007

Fa< kxal (En cada CAD EL)

• Confcxrnaoón del Crwnrté Evaluador en cH C A D EL. Segimdo semestre 

¿ÍJ06 Lectura cíe lextf», pre-selección. levantamiento de acta hasta el 

IS  líe agusto de ¿007.

fase dntnul ten la SED)

• Selección tírul a cargo de algunc» escnlures para publicación de k »

mejores trabaje» hasta el 15 de octubre de 2007.

Publicac ión de le» mejurc-s trabaje» en ncA-icmbre 30 tie 2007

En la fase Institucional se sugiere realizar la divulgación de Indas las 

obras escritas y seleccionadas, se hará un reconcximiento etn 

ceremonia esjxx.ial otganizada por el colegio, además de la 

publicación destacada en el medio de comunicación escolar (anuario, 

revista, fx?riódico, etcétera).

En la fase Lcxal se destacarán los mejores trabajr» seleccionade» fxx 

género y categoría. L t»  ganadores recibirán un tccorxxrimiento a nivel 

Icxral en ceremonia particular para este jxopr'»ito.

En la fase distiital se publicara un libro crxi le» mejores trahaji» 

seletcicMiadc» jx x  género y rategixid. Le» ganadores recibirán un 

reconcxiimiento a nivel distrital en ceremonia particular fiara este 

propr'isito, txin difusirin a través de k »  m ed k» tjuc la capital tiene jiara 

jxiipcisitc» cultúrale» en radio, prernsa y  televisión 

El mejor trabajo distrital en cuento y el mcjrx en jxxtsia, recibirán la 

mcxLilla al ménto 'D o n  Quijote de la M ancha' otorgada por H  

CcxKcjo de Bogotá, en ceremonia especial jiara tal efeclo.

D a d » en Bogotá a kn rk xe  II2 l días del mes de lulio de 2006.

ABEL Rf JOftfCUEZ t ESPEDtS 
Secretarn de Edurar xjn del Dislmo

Aprobó Fraiu.ncn Cajiari
Subtecrctarxj Académico 

PrejMró Eha Inés Pineda
Subdirpctrxa MedK» EducitiviK
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OCMC^APC
Educaciún

Uii» Eduardo C>ar/6n 
Alfaide Mayor de la Cudad

FrarKísro Cajiao Rnirrpu 
Se<rc(arHi de Educando

Marina Ortir Lr^arda 
Subsecri'lari.i Académica

lubel Crídina Idpr/ Día/ 
OtriYliaa rJc O ilid n  Imdlucioful

Elu  In ^  Pineda Guevara 
Sulidireclora de Mrdio> Educalnns

Cof/rdinadoret del torKurvo 
RoEicrio Purrrtev Quro^xao 
Eba Inés Pineda Caxvara

Coordinadora Crupin d r lectura con
maetiroc
Kanna Cein

luradu face preliminar 
Angela Man iHa CaclellarH»
Suma Rulaianu 
Olga Lucia RKeros 
lulm C í « r  Coyes 
Gustavo VeUsque/
CoiKuelo Contreras 
Lucila Moreno 
Claudia Isabel Hemánde/
Josd Israel Coruále/
Uncí Rodrigue/

Jurado del concurso 
Manj|a Vieira 
Cuido Tamayu 
luán Manuel Roca

fupntD yporOii Y ftíi tk
Sr« rrU m  «ir 0 2 r < ^
CVtubr^ d r  jOO*

IbBNí

(dkiAn
Hcbr4 litxifA. « VMÉnnrin Ortu

dv I MrkrtM

Wnptfv (T) (ViturnhM ^MwnmLatfU Fnrmj» »  to frrvM
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£1 ;uradn del con(xino. Manj|a Vtrira, C ukVj 
Tdnuyo y luán Manuel KnC4. destacj U num niM  
pgirticipacidn de ntiidiinteri cié Wk  pbnieln 
hogu(.>nTi<; y la ririginatidad, rtuidea dei irr'lfSJfe. 
crcoiividad y rl aht> ranf|n tslíiKO dy kis i/adafCA. 
quo pon<;f> dr rFlie\t rl intrrt» y r) kmlidi> dr 
peflmencu, yin oKidar una nuracU u iK *  de U 
Ciudad y ws habitanm í* de irvtkaf cd mttiuaurk. 
por la literatura qur toy rducadorr» han ubido 
Iranvinilir a un ahimnoy y, en mar rato pjrtKutar. 
por lita impurtantr cimvuraturra El {uraikr 

rroomu'nda la umtiruiHÍad ile n lu» mimicM 
nluc.iriyrn m  torno dr la liirraiwa.
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